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REVISTA TAURINA^ ILUSTRADA CON MAGNÍFICOS CROMOS 
S E P J B L i U A R Á A L . D I A S I G U I E N T E D E V E R I F I C A D A E N M A D R I D L A C O R R I D A 

ADMINISTRACION: 

Calle del Lazo, 3 , principal dereolia. 

HORAS DE OFICINA: 

Todos los dias de 10 á 6 de la tarde. 

D I R E C T O R LITERÁRÍO : ALEGRÍAS 

Nümerp ordinario, 15 céntimos. 

P R E C I O S D E V E N T A 
Número extraordinario 30 céntimo*. 
Número ordinario , 15 » 
Ultramar y Extranjero, precio doble. 

Por suscricion. 
Madrid, un trimestre, pesetas »,50 
Provincias, id. id 3 
Ultramar y Extranjero, id. id 6 

Don Rafael Molina. 
SI:GUXDA PARTE DE LA TRILOGÍA 

c ü ^ a p r i m e r a p a r t e s e r e p r e s e n t ó el 2 8 de M a ^ o . 
Es casi una Verdadera trilogía la que ofrecen 

al público de Madrid sus dos matadores favo
ritos. 

Primera parte. Cómo empieza: ẑXv&áox 
las entiende con seis Muruves. 

Segunda parte. Cómo media: Varía el pri
mer actor. Ahora es Rafael quien viene á despa
char otros seis toros de igual ganadería. 

Tercera parte. Cónio acaba: Se reunirán el 
juéves próximo los dos colosos, y despacharán 
seis reses del Duque. 

Esto, que pudiera tener todos los aires de 
ruidosa competencia, no lo es en realidad; que 
no hay, ¡y plegué á Dios no haya nunca entre 
los dos simpáticos diestros! conatos de rencilla, 
ni disgustos que ventilar en público. 

Salvador ha tenido; después de ejecutar la 
primera parte de la trilogía, la desgracia de ser 
herido por un Orozco en Granada. 

Rafael viene incólume á tomar su parte en la 
batalla de simpatías y palmadas. 

Había gran curiosidad por ver el trabajo del 
Magister durante la lidia y muerte de seis to
ros. El manipulador del telégrafo, que enmude
ció al siguiente día de celebrada en Valencia, el 
14 del pasado, una de las corridas que Rafael 
ha de recordar con más orgullo, ha trasmitido 
estos dias, si no el rumor (que á tanto no ha lle
gado el siglo), la constancia de las ovaciones 
conquistadas toreando en Algeciras con Cara-
ancha. 

Desde que Ojinegro, de Gómez, fué arras
trado el domingo 31 de Mayo, el ganadero cor
dobés, que como matador no acertó á buscar en 
el morrillo de aquella res una de esas ovacio
nes que se consignan en letras de oro, no ha 
vuelto á pisar nuestro circo. 

Viene esta tarde en busca de palmadas. Se le 
despidió con silbidos; y como, según algunos 
dficionados, está en decadencia, tendrá que es
merarse mucho para acallar chicheos y levan
tar, en huracán melódico, tempestades de aplau
sos, con relámpagos de entusiasmo y truenos 
de bravos y aclamaciones. 

;Lo coriseguirá? ;\riblverá;-',ppr sus antiguos 
fueros, algo mermados en cojtácías pasadas? ¿Nos 
recordará aquella famcsa corrida del Duque, 
que estoqueó mag¡stralmehte;«l.año último? 

Esta curiosidad y esta jncertli^ümbre; el de
seo de unos de que quede bien; .'la mala volun
tad de otros, llenó el circo, que estaba rebosan
do luz, alegría y tentaciones, cuando, al dar las 
cinco, cruzó Rafael la arenai, seguido de reduci 
da, pero escogida troupe, compuesta, en su ma-, 
yoría, de familia ó allegados al novísimo gana
dero. . 

Hubo algunas^iubes en el cielo, como laé ha
bía, sin duda, en el ánimo de Rafael, que debía^ 
venir poco animado, y. con temor de que lá'dio-
sa Fortuna tampoco quisiera hoy descansar: 
unas horas entre los pliegues de su capote de 
brega, ó entre los;de la roja mulétilla. 

Todo esto llevaba yo escrito, á guisa de intro
ducción, y ctíando desde mi asiento de barrera 
fui presenciando los incidentes de la infausta 
corrida, dolíame casi de las cuartillas desperdi
ciadas, que de mañana tuve la imprevisión de 
enviar á la imprenta. 

Disculpen, pues, mis lectores la sinfonía que 
ha venido á preceder á una zarzuela de las más 
deplorables, y aplíquenla, si quieren, al proemio 
de cualquiera de las corridas que merecen ocu
parse de ellas, siquiera sea en la forma soñolien
ta y deshilvanada que yo lo h îgo. 

Decía el público que había pagado para ver 
á Lagartijo^ y preguntábanse unos á otros: 
JDónde está Rafael? 

Por su parte, Rafael decía que había venido 
á matar una corrida de toros, y que sólo había 
encontrado bueyes ladrones. 

¡Desdichada corrida! 
Rafael estuvo incierto, desconíiado, y sobre 

todo dominado en absoluto por una mala som
bra invencible. Tenía el santo de espaldas, y á 
no dudar, ayer debieron olvidarse de encender, 
ó se apagaron, las velas del altar de Córdoba, 

Seis veces se abrió el portalón del chiquero, 
y Rafael, que traía deseos, contemplaba con im
paciencia el oscuro callejón por donde, una tras 
otra, salieron seis monas; pero de esas monas 
que son las más difíciles de lidiar. 

La diosa Fortuna le volvió la espalda. Si se 
exceptúa un buen quite en el segundo toro, ni 
una sola vez tuvo ocasión de desplegar su capo
tillo, para adornarse con todos les primores de 
la brega. Ni una sola vez el reluciente acero, 
sostenido desde el segundo tor^pon.ima mano 
vacilante y dirigido por un espíritu -disgustado, 
fué á busca^^^itío de los aplausQS<^ 

del ganado, hacer - álgó^ que no hizo? Nos î̂ jife 
creemos qúé-sí. PudOv en dos.ocasiones, en él ter
cero y cuarto'toro,'ya aploi^i^Q^ por-,los pin
chazos, meterse'pñ coito y ébi^ínárv por* í¿ 
ménos, dos vol^iés Victos; plidb^plrar afás con 
el trapo, y puÜóf'érí fifi, al a^ar á laS ê̂ tfoca 
das de recurso, dar á é s t a ^ ^ ^ ^ ^ l ^ f i t e . con
siste su único mérito: el acierto y' fá brévetíád. 

No lo hizo así; hay que confesarlo, áun á ries
go de aumentar el sufrimiento moral y": desgar
rar la herida que en su reputación sufrió Rafael. 
Como hemos dicho, no pudo vencer la mala 
suerte; no se confió nunca, y concluyó por e?tar 
apático, por rodearse de toda la gente y renun
ciar á los aplausos, á cambio de sus filosofías... 
sanitarias. A pesar de ellas, Rafael fué ayer co
gido. 

El parte del facultativo, doctor D. Justo Cri
terio, decía así: 

espada Rafael Molina (Lagartijo) ha su
frido, durante la lidia de cinco toros, varias he
ridas contuso-dislacerantes en la regio?i del 
amor propio. Pronóstico re servado, por las com
plicaciones que pueden sobrevenir.» 

Cuando ya oscurecía, durante la lidia del sex
to toro, Rafael, á quien el público pidió bande
rillas, estuvo complaciente en extremo; y con 
la suprema elegancia que tiene para esta suer 
te, llegando en regla y saliendo bien, dejó un 
par superior. 

¡Lo único bueno de la tarde! Esto, y el quite 
que á cuerpo limpio hizo al Guerra, que iba em
brocado sobre corto. 

Después volvió la mala sombra. El público 
empezó á abandonar sus asientos, y Rafael tuvo 
que dejar á los igorrotes que rematasen el toro. 

La tarde,/r/«. ¡Es muy inteligente el tiempo! 



LA NUEVA LIDIA 

¿ r t . F o r i a b e l k . 

UN QUIEBRO D E L C É L E B R E MARTINCHO 
Z a r a g o z a . . 



LA NUEVA LIDIA 

En tendidos, gradas y palcos, casi todos los 
toreros . á e mayor y menor cuantía. 

Kafad debió salir del redondel tan fatigado 
roiio si hubiera estoqueado 2 0 resé?; Lo com
prendemos. I ;. ; ,' ;:; .. - - >: 

Lo's toros dan y quitan; el mejor escribano 
echa un borrón; hay dias nefastos, etc., etc. 

Rafael tomará la revancha, y e'sta será tan 
cumplida, como deseada por todos, y^en es
pecial pOr 

E. S.vxrxiv.u.. 

TOROS EN MADRID 
C o r r i d a e x l r a o r d i n a r h v e n í i c - i d a en l á t a r d e de l d ia i i j 

de JURÍO d e 1.885. 
Se lidiaron seis toros eje la ganadería de doña ^ 

Dolores Mbnge (viuda ^e JVIuruve), .vecina $f¡m 
Sevilla', con dívtsa erióarnada y negra.—Pré^yf 
aidencia del! Sr . •pí.HÍ.uis Mol-ales.—Hora: -J^P 
cinco. • , •',„-' . _í¡,- j^ iv- 'v1 . ;' • •".',-'/ 

. L ^ f u o ; 

i.0 AguqféSfnf&ki iiúínv^lp^ti 'pgrp, listón, bien .firtéíííi,.' 
J. Calderón puso una v a j ^ ' - it^jr-V uní'Ve?-; -Juan (7/ (í/tds I 
Gallo!) cuatro, y V'izcaya .í^tó- a^.mlxio d6 tina' caida. 

Mattene dejó medio par cqjltteSfKd»-. y'.otro •Toreritó.jQpsu • 
gua1 en la misma forma, r ep t^d iUi^«« t 'W.desp i i ^ i f é wsl 
balida falsa casi alcanzado, cíM'bXÚ^ par; ; • J¿5 

Lagartijo encontró al toran'^cp'mp'iie'sto, ¿r^(lc.-ip|fe.4 íie 
nueve pases con la derecha, cl^;--.^aUa;¡zqtti^jm': ' . .*i.^a^^,. ; 
y dos cambiados, se tiró con eifocadi•<jlv^ffé5üU/>-45aj^.-• 
El diestro cambió de color la• ̂ i t k í a ^ © ) ^ » i u ^ ^ ^ f l f e • 
tiró con una á paso de b a n d e ^ J ^ í ! 5 i í ^ e n " ^ r € l ^ 6 ^ < ? Í ' ; 4 - . 
toque. Tres pases más, y una ^ e « . ^ ; ^ ) r t » ^ . f l ! ^ i e } . ^ fajín'--
capote, una baja, de la que s q ^ ^ t ^ ^ ^ ^ ^ ^ í - t o - - ' ' 
cierto y sin dejar acercarse 

Je /os Gallos) pica tref5 veces por una caida y un 
Mojino sale en falso y dejó un par cuarteando'^flHfflWiíl-.'íP 

le, siguiéndole el toro, y saltando tras él por el tetiefido 5; 
Guerrita puso otro par aproA'echañdbió'jPpitiendo Mojino con 
otro bueno. ^&.&iJW-

Lagartijo cncontió al toro huido, y dé^p^esVle, ocho.pases 
con la derecha, cuatro con la izquierda, dós áRos y uno «^m-
biado, largó una coila, saliendo achuchado. Cuatro'páses 
y una contraria. Tres más con la derecha, y una bien señala
da, tomando hueso. T i e i pases más, y una delantera. El 
puntillero á la quinta. 

3.0 HurQfty num. 63, negro, zaino y delantero. Juan (el 
de los Gallos) puso tres varas, por dos caídas y un caballo 
muerto. J. Calderón puso dos, sin consecuencias, y Vizcaya 
otras dos por una caida, y pérdida del jaco. 

Bejarano puso un par bastante malo; Pepin (el puntillero) 
dejó medio par, repitiendo Bejarano con otro igual al pri
mero. 

Lagartijo^ después de. dos pases con la izquierda, uno con 
la derecha, dos altos dos cambiados, y otros siete pases más, 
largó un pinchazo. Tres pases más, y una contraria. Nueve 
más, y una delantera. Dos más, descabellándole á la p r i 
mera. 

4 0 Centello, negro, zaino, cornicorto. Juanerito puso 
una vara, perdiendo el caballo. E l toro estaba cojo de los 
remos traseros, y el público pidió que fuera al corral, acce
diendo la presidencia. 

5. ° Movtito, mím. 54, negro, zaino, y cojo como el an-
tetior. Aunque el público pidió que fuera al corral, el presi
dente no accedió, y en medio de las protestas del público 
tomó diez varas, no causando más que una caida. 

Continuando las protestas, Torerito puso un par, otro Ma-
tiene, y medio l'orcrito. 

Continúan las protestas, los cánticos, y las indirectas á la 
presidencia, y Lagartijo^ previos dos pases con la izquierda, 
seis con la derecha, tres altos, y uno cambiado, largó un pin
chazo. Cinco con la izquierda, trece con Ja derecha, tres altos, 
y dos cambiados, para una corta. Dos pases más, y un pin
chazo. Cinco más, y una corta. Tres más y una pasada. Unó:< 
más, y un b^jonazo á la media vuelta para acabarla res. ,••*;•' 

6. " Palero^ regro, zaino, delantero y corto. 1^,..cinco 
varas que tomó, dió una caida, á Juan (el de los Gáfí^i^y 
mató dos caballos. • ^ 

Guerrita cejó medio par, saliendo en falso; dejó uno en el 
suelo, repitiendo con uno de sobaquillo. E l Mojino, después 
de salir en falso, dejó medio par. . 

Lagartijo, después de dos pases con la derecha, se tiró con 
una estocada delantera. Otro con la derecha, y un pinchazo, 
y á seguida un mete y saca que dió fin de la res. 

7.0 Sin nombre y sin divisa, sustituyó al que fué al cor
ral; era negro, gacho, y bizco del derecho. Juan (el de los 
Gallos), jfuanerito y Vizcaya pusieron siete varas, á cambio de 
cuatro caldas, y pérdida de un caballo. 

Lagartijo cogió los palos y dió un par á Guerrita. Este quie
bra, y dejó un par que no clavó, repitiendo con otro que
brando también, al lado contrario. (Palmas.) Lagartijo dejó 
un par superior (Mtkhás palmas), repitiendo Guerrita y 
Lagartijo, con medio par cada uno. 

Rafael tomó los trasto?, y después de once pases de todas 
i la-es, se tiió con una estocada honda, dos nuevas medias 
estocadas sucedieron á esta faena, y ya, empezando á ano-
( hecer, los capitalistas bajaron al ruedo, encargándose de 
dar fin^del desangrado y moribundo toro. 

A p r e c i a c i ó n . —El lector podrá tener co
nocimiento de ella en el artículo que, acerca de 
la faena de Rafael, nos remite nuestro distingui
do colaborador E. Sandoval, y que insertamos 
en lugar, preferente de nuestro húmero. 

T o r o s en Granada . 
C O M O l" Ü K C O G I D O S A T,-V A D O R . 

i.0 De pelo negro, listón, aldiblahco, cornidelantero y 
de muchos piés; el reserva Lazuen se estrenó con una vara, 
dando gran caida, con quite soberbio de Frascuelo', Ag'üjetas 
pasó tres varas, sufriendo dos caídas y pérdida de un cabalkV ; 
haciénd3le;Lilis Un buen quite; ' eilC%tc/ii, moja dosvecesj; 
m a m n í o en otras, y sufre una caida al descubierto, y por, 
ú diño Lazuen poní dos. (Los'espadas fueron muy aplaudi
das; él toro fué bravo y ,de poder.) % • 

El presidente hate lá señal, saliendo' Jiegateri» y Paco' 
'Sinchez, el primero adorna á Ja res, después de un viajeén, 

/ fatáp, culi un par al pli^rteó desigual,- y Paco con medio al re-? 
•, tañ«e;y uro bajo 4 la media vuelta- , .' • ' ' 
>'' 'T^can ú niaVah :y, L'rascuelo luciendo rico traje verde y OTÓ,' 
brindar á la preiidencia,.dirigiéndose.al toro, al que encuentra 
incierlo,. lo pa?"-'de cerca, ¿ón cuatro con la derecha, uno de. 
pecho bueno, -dos/naturales, y ,sin est^r el'toro igualado, se 
arranca para un pinchazo én hueso: tres naturales, dos redon-

-. dos, siehdcí^esni.mado; dos con la derecha, y engendra nuevo 
pinchazo en^ueso, saliendo embrocado y sufriendo un pttn-
tazó en la jarte fíntiríor y superior del muslo derecho. A pe
sar de sentirse el diestro herido, continúa el bravo matador, 
con tres naturalf|S,,y señala media buena que fué escupida, 

• uno naturaT^ara; üna superior hasta la taza, saliendo casi 
cogido y miÍMfndo,instantáneamente la res. (Grandes aplau
sos). Frasi£ñ§ib.S£YQi\x6 á la enfermería. 

Después de"muerto por Mazzantini el segundo toro, F r a s -
'cuelo sale á la plaza, obteniendo una ruidosa ovación; pero 
viendo la presidencia que casi le es imposible andar, le or
dena que se retire, haciéndolo el diestro con marcado dis-
gfusto. 

T En mi humilde concepto, la confianza y el valor compro
metieron al pundonoroso diestro, pues por engreirse con los 
aplausos del" público, no esperó á que el toro se cuadrase 

-bien, é hizo una faena superior á la que el cornúpeto merecía. 

UN , TAS UGO DE.' \ i v r A . 

Granada 10 dejunio de 1885, JV.V'J*' * ' .' 

M A - M C B I A E S K a & B ; . — A tambor batiente suena, 
en el acreditado,éstab!ecimiétuo de D. Eusebío Mehdoza,sas
tre le plus fásltia'nable de todos los torero's. 

Como premio á sus reconocidos servicios, scaba de ser 
condecorado con un gran diploma, por el .que ss le nombra 
sastre de la Casa Peal... ',: . • ' ' • ]'< ' ; /, ; 

¡Pues no estará don Eusebio poco ufano 
con titu'ar de sastre-soberanol... ' ' 
Las prendas que le encarguen los espadas 
resultarán realmente terminadas. 

Kl ptaente de Vallecas.—Por exceso de or i 
ginal hemos retirado el suelto que dedicábamos á la cogida 
de Raimundo Rodríguez (Falladolfd). En aquéllas líneas 
tributábamos un justo elogio á la Empresa de dicha plaza, 
por los sacrificios que hace para .complacer al público, 

TOROS EN MADRID 
D é c i m a c o r r i d a de a b o n a v e r i f i c a t i a en la t a r d e dql d o m i n g o 

1 4 d é J u n i o de i 8 8 5 . 
Se lidiaron seis toros de lá acreditada ganade

ría del Sr. D. Julio Laffitte, vecino de Sevilla, 
con divisa blanca y negra.—Presidencia del 
Sr. D. Luis Ramírez'Bascan.—Hora: las cinco 
en punto. 

- LAGARTIJO 
4:.AI Tí Y P L A T A 

FRASCUELO 
ÉA F E Y ORO 

G A L L O 
L I L A Y ORO 

i.0 Polvorillo, núra. 51 , negro, bragao, intentó sallar 
por. el 5 ; Calderón puso Una vara á cambio de una caida; 
tres Chuchi, dejítiad.p la vara, que hubo que quitarle entre 
jarreras, Caro una póf'ún desmonte y caballo muerto. Dos 
magníficos quites de Lagartijo y Frascuelo. 

Torerito puso un buen par sesgando, y medio Manenc del 
mismo modo; repitiendo Torerito con medio par igual, sa
liendo alcanzado; al quite Frascuelo. Torerito puso otro al 
relance. 

Lagartijo encontró al toro huido y buscando el bulto, y 
después de tres pases naturales, dos en redondo, dos con la 
derecha, uno alto, dos cambiados y dos de pecho, se tiró ce
ñido, atracándose de toro con una hasta la mano, que tumbó 
al toro. (ALuchas palmas, cigarros, ovación.) 

2 o Aceituno, núen. 51, negro, bragao, listón. Intentó 
saltar, por la puerta de caballos. M . Calderón puso cinco 
varas, sin consecuencias. Chuchi dos, por un desmonte, y una 
Caro con caida y caballo muerto. Buenos quites de Lagar
tijo y Gallo. 

Regaterin puso un magnífico par, cuadrando en la cabeza, 
y otro Ostión superior, del mismo modo; repitiendo Regate
rin con uno muy bueno al cuarteo. (Muchas palmas.) 

Frascuelo, cojeando mucho, después de tres naturales, tres 
redondos, cuatro altos, cuatro cambiados y uno de pecho, se 
tiró ceñido con una á su tiempo, hasta la mano, atracán
dose de toro, de la que éste cayó redondo. (Muchas palmas; 
cigarros, etc.) 

3.0 Mesonero, núm. 7, negro, bragao. Chuchi pone dos 
varas por un desmonte, una caida y caballo muerto, pasán
dose una vez sin clavar; y Caro una, á cambio de una caida. 
Un bonito quite de Gallo, y dos buenos de Lagaxtijo y Fras
cuelos. . ;•' . V • ; ; •; ' ¿.^ í ' * i . 

óV/írr/Vrt. dtíspues de salir en falso por buscar el toro .'el 
bulto, puso un par desigiial, parando en la cabeza; Almen-
dro sale en falso, por quedarse el toro en la suerte, y. clava 
medio par sesgando;' Guerrita repite con otro bueno cuar
teando. (Palmas.) 

Gallo encontró el toro receloso, incierto y huido, y después 
. de siete naturales, uno con la derecha, dos altos y uno cam
biado, se tiró con un pinchazo sin sgltar. Dos naturales y un 
mete y saca, del que se tumbó el toro. E l puntillero á'^ia se
gunda. E l toro intentó saltar por el 7'y el,-9, haciendo rm- /: 
posible íá lidia. (Palmas.) ' . 

- 4.0 ' Ahan'uiucrO) núm. 24, berreafo en ;negró., "• capiro'.e» 
hotioéro. M , Calderón doá varas por una caida y un ca.ba; 
Uo muierto, y tres t/t^í"///sin consecuencias. 

Maiiene sale en falso y clava un,buen par, cuadrando, 
que deja caer al.toro. Torerito pone- uno bueno al cuarteo, 
repitiendo -i/tíz/tv/í con medio.pat;.y él' T̂ î vyvVtf otro al re 

. k n c é . '(Pálmuis')'--. '•' . ; . 
Lagartija;,despees.de sei»'nahy¿Tcs, dos en redondo, uno 

con la derecha, cinco altos y cuatro con la derecha sa tiró 
con una media en su sitio, tomando hueso. Cinco naturales, 
tres redondos, cinco con la derecha, y. tres altos, para una 
buena en su sitio. Varios capotazos, y el toro se echó. Le 
levantó el pamillero, .y después de un iuteulo, Lagartijo le 
descabelló (Pahuas.) 

5.0 Pinito, núm. 6, negro, li>ton, se huyú, intentando 
saltar por el 4. Chuchi puso tres varas y Caro otras tres, rom
piendo la vara. 

Ostión puso un buen par cuarteando. (Palmas.) Otro mag
nífico Regaterin ei2 la misma forma, repitiendo el Oslioti con 
otro supeiior. (Palmas á ambos banderilleros.) 1 

Frascuelo encontró al toro huido, intentando saltar por la 
puerta de caballo?; y después de 26 naturales, cinco redon
dos, dos con la derecha, diez altos, tres cambiados y dos de 
pecho, se tiró con una hasta la mano, aprovechando, echán
dose el tero. E l puntillero á la primera. (Palmis.) 

6 0 Peluquero, núm. 73, colorao, ojinegro. Chuchi puso 
cuatro varas á cambio de dos caldas, y cuatro Caro por una 
caida y un caballo muerto. 

Almendro se cayó sobre otro peón que tropezó en un ca
ballo, sufriendo un puntazo en el brazo y poniendo por fin 
uno al cuarteo; Guerra puso un par cuarteando, repitiendo 
con otro á la media vuelta. (Palmas.) 

Gallo encontró al toro también huido, y después de cuatro 
naturales y tres con la derecha, se pasó sin herir; dos natu
rales y una que escupió el toro; tres pases más y una delan-

• tera con tendencias, descabellándole á la primera. 

A P R E C I A C I O N 

Los toros han eamplido; á excepción del tercero y último, 
que fueron regulares, y del quinto, que se hizo Cobardon y 

I receloso en la muerte, vió la afición con gusto que Se acerca 
• bah á los caballos, que volvían en busca de nuevo castigo, 
V y que dejaban á los diestros lucirse con el percal. 

Î a$¡,'aríijo.— ¡Qué ansias tenía el público por aplau
dirle, haciendo resonar en sus oidos las muestras Áe su ex
traordinaria .-impatía! Y dejando aparte ciertos perfiles que 
pudiéramos señalar en la faena del toro cuartp, diremos, en 
resúmen, que Rafael se hizo digno de tan justísimos deseos; 
que toreó de muleta á su-primer Laffite con pases de los re-
Cortados y superiores, que hizo en aquel mismo toro un ex
puesto y brillaple quite, y qué coronó su buena y aplaudida 
faena con una de esas estocadas magistrales á JaS que el toro 
no resiste con fhás vida, ni el público con más ansia de que 
entre atronadores aplausos estalle su contenida emoción, 

¡Si siempre le viéramos así! . . 

Frascuelo*—Resentido aún dé la hérida que i i # 
Orozco le produjo en Granada, se decidió, por fin, á trabajar 
esta tarde, contando más bien con la energía de su espíritu, 
que con las fuerzas abatidas de su cuerpo. 

Fué una estocada superior aquella que recetó á su primer 
adversario, y una notable y de recurso la que empleó para 
dar fin del quinto de la tarde, que humillaba demasiado, se 
revolvía con insistencia, y no dejaba, sino para arrancarse, el 
terreno de los tableros. No apeló, ni en último extremo, á 
las estocadas atravesadas, ni quiso herir á los revuelos de los 
capotillos. Terminada la faena de su primer toro, un veterano 
del toreo se levantó desde su asiento de contrabarrera del 3, 
para.pronunciarle un breve, pero sentido discursó, —«Este 
sombrero que ves, gritó el orador, no ha caido más que tres 
veces á la arena; una, para que lo pisase Paquiro Motiles; 
otra, para que me lo devolviese el Ghiclanero, y esta última 
para saludarte á t i » 

Frascuelo, en efecto, devolvió aquella hislórica prenda, 
que, como el lector habrá podido suponer, pertenecía al an
tiguo y pundonoroso diestro D . Antonio Gi l . 

E l O a l l o . — ¡Ha tenido la desgracia de que le tocaran 
dos de los toros ménos claros de la tarde! Su faena, por lo 
mismo, no ha rcjultado con lucimiento. 

No hay que hablar de picadores. 
Un buen par del Torerito, dos superiores del Regaterin y 

uno extrajino, el último, del Ostión... 
Almendro parece que se sintió herido cuando en el sexto 

toro fué por última vez á coger los palos. 
Guerrita... sin guerrear. La entrada, un lleno. ¡Por fin, el 

cuerno del Orozco en Granada no llegó á descoser el bolsi
llo de la Empresa! 

e g n a a 

lm». dt S. Rubíños, p in» de J« l'&J *, 7, Mtdrld, 


